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      Este libro está dedicado a ti, lector,

      y a las personas que en cualquier sitio buscan

      una conexión con Dios, Alá, Jehová o el poder del

      universo. Oro porque este libro abra tu mente

      y tu corazón a medida que despierta tu alma.

      Espero que permitas que la energía sanadora

      y el amor perdurable de María te guíen

      en tu viaje por la vida.

    

  


  
    
      Abre los oídos y el corazón

      ante mí, la Madre, para guiarte

      y llevarte hacia la paz.

    

  


  
    
      NOTA AL LECTOR


      Este libro es, en esencia, una conversación. Las conversaciones se desarrollan, divagan, se profundizan y, cuando son buenas, inspiran un nuevo diálogo. En estas páginas tendrás la oportunidad de leer los mensajes de María para todos nosotros pues fue ella quien, utilizándome a mí, escribió este libro. Aunque estos capítulos se basan en algunas reflexiones, ¡María tiene sus propias ideas sobre éstas y sobre lo que a ella le gustaría conversar! Por lo tanto, esos temas pueden coincidir o desviarse del asunto inicial de cada capítulo, pero tengo la esperanza (y ella también, por supuesto) de que esta conversación suba y baje un poco como una ola, conduciéndote desde un segmento de sabiduría hacia el próximo.


      Debes también observar que toda referencia a Dios en este libro es la de un Dios para todas las personas. Dios no pertenece a un grupo o a otro. Él nos ama a todos. Aprenderás en estas páginas que María, en sus conversaciones, no discrimina entre religiones y enseñanzas religiosas. Dios es un poder por encima de todos, el Creador del universo y una perfecta energía de amor. Dios no tiene género, pero en este libro se usa el pronombre “él” por una cuestión práctica. Por favor, recuerda que María es para todas las personas. Ella repite esto constantemente; somos sus hijos independientemente de nuestra religión o creencia espiritual. Ella es la madre universal de la humanidad. Su manta es amplia y quiere que todos busquen ­refugio bajo ella. Además, que no haya duda alguna: no fue tu decisión escoger este libro para leerlo; María lo escogió para ti porque lo necesitas.


      He recibido instrucciones de María para añadir meditaciones específicas al final de cada capítulo. Es su esperanza que las realices después de leer cada uno de éstos. La meta es capacitarte a ti, lector, a entrar en un estado de gracia y poder recibir sus palabras no solamente con tu mente sino también con el corazón y el alma. En las páginas siguientes aparecen varias guías para aprovechar al máximo tus meditaciones. Estoy convencida de que con devoción y concentración podrás oír a María o sentirla como lo hago yo. Que Dios te bendiga y esté contigo en tu despertar espiritual a través de las palabras que se plasman en estas páginas, así como a través de los mensajes que te ofrece María.


      
        SUGERENCIAS PARA LAS MEDITACIONES


        
          
            	Si nunca has meditado, es posible que requieras alguna práctica para apagar tu mente y sólo permitirte “existir”. Creo que descubrirás que mientras más meditas, más fácil te resulta conectar con la energía de Dios y todo lo que haya en el ámbito divino.


            	Medita en un momento en el que sabes que nadie te va a interrumpir. Apaga todos tus aparatos electrónicos, tales como teléfonos, televisión, computadoras, etcétera. Busca un sitio tranquilo. Es mejor sentarte con la espalda apoyada en lugar de acostarte para que te mantengas despierto.


            	Simplifica tus expectativas y deja que la meditación sea lo que es. No hay necesidad de pensar demasiado.


            	Cuando medites tu meta debe estar en el momento, no mirar al pasado ni al futuro. Es una manera de rendirte y abrir tu alma y todo lo que eres ante Dios (a nuestros egos no les gusta esto pues es un estado de “no pensar” que no pueden controlar).


            	A muchas personas les da por hablar banalidades o caer en una vertiente de pensamientos cuando intentan meditar. Esto es muy común. Me gusta pensar que es el ego gritándote que mantengas el control y que te concentres en los problemas cotidianos y otros temas en lugar de estar en el momento. Sencillamente imagina que estos pensamientos se alejan de ti flotando bajo la promesa silente de que ya te ocuparás de ellos más tarde.


            	Parte de la meditación es el acto de concentrarse en la respiración. Muchas personas han descubierto que enfocándose en ésta logran mantenerse en el presente. Si descubres que te ayuda enfocarte en la respiración, trata de aspirar por la nariz y exhalar por la boca o la nariz, lo que te sea más cómodo.


            	Evita que las preocupaciones y el estrés entren en tu cuerpo.


            	Proyecta una intención o tal vez ora mentalmente antes de la meditación. La plegaria puede ser tan simple como “ayúdame a abrir mi corazón”, o algo más específico respecto a tus necesidades personales o las de tu familia.


            	Aunque a mí me gusta meditar en silencio, a muchas personas les gusta escuchar alguna música. Encuentra la mejor manera de lograr una experiencia meditativa maravillosa.


            	Si lo deseas, graba el texto que se presenta en cada capítulo y escúchalo cuando estés meditando, o tal vez léelo primero y luego representa la imagen en tu imaginación.


            	Mantén la fe en que el cielo te ayudará a llegar a ese lugar y a conectar con tu alma y con Dios. Preséntate a todo el ámbito celestial a fin de que te señalen el camino.


            	Pídele a Dios que te proteja y te guíe al conectar con tu alma.
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      PREFACIO


      Hubo dos eventos decisivos que me atrajeron hacia María. El primero tuvo lugar cuando tenía cinco años. Todavía puedo sentir la calidez dorada de aquella tarde de primavera. Rosas color carmesí y delicadas flores rosadas trepaban y atravesaban una pequeña cerca de jardín pintada de blanco. Estaba sola en el traspatio de la casa donde vivía con mi familia en un suburbio de Long Island. Era un jardín residencial como muchos otros con un hermoso césped verde, un sólido manzano creciendo en el centro, y en la parte derecha del césped un columpio que mi padre había construido y pintado con franjas rojas y blancas. Había también una pequeña gruta frente al manzano que alguna vez había sido ocupada por una estatua de María. Hacía tiempo que la estatua no estaba en la gruta, probablemente estaba rota y nunca fue remplazada. Recuerdo que llevaba puesto un minivestido verde olivo con lunares blancos que mi madre me había hecho. Como cualquier otra niña en esos primeros días cálidos de primavera, me sentía feliz de estar libre del restringido ropaje de invierno. Tal como lo había hecho varias veces antes, esa tarde deslicé mi cuerpo dentro del espacio que ocupaba la estatua. Simplemente me senté y disfruté de la maravilla de ese día. Yo era ese tipo de niña. Mis ojos eran grandes y siempre absorbían el mundo a mi alrededor. Era capaz de sentir la naturaleza y sus maravillas. El fresco y nítido olor del denso césped era casi tangible. La suave brisa me intensificaba los sentidos y percibía todo lo que me rodeaba: lo que era visible y lo que no lo era. Oía el suave murmullo de la aspiradora que mi madre movía dentro de la pequeña casa, mientras en el estéreo se oía a todo volumen la voz de Vikki Carr cantando “It Must Be Him” (Debe ser él).


      Entonces, aún sentada en la gruta, un sentimiento de paz pura e íntegra se apoderó de mi cuerpo. Me sentí cautivada de emoción a pesar de no tener un punto de referencia que explicara la razón. Cada uno de mis sentidos se agudizó. Experimenté la frialdad de la piedra debajo de mis pequeñas manos, su sólida y suave superficie bajo mis muslos y mi trasero. Olí el aroma dulce de las lilas que adornaban el perímetro del traspatio. No me atreví a moverme por miedo a que el estado pasara. Escuché gorriones cambiando de ramas en el manzano detrás de mí y sentí cómo gorjeaban sus cantos de la mañana hacia el mundo. Y fue entonces, en medio de la sinfonía de sonidos, que percibí la voz de ella. Suave, pero fuerte. Me dijo: “Anna, estoy aquí a tu disposición siempre. Acude a mí siempre”. Un amor incondicional y absoluto se apoderó de mí; un sentimiento que era y continúa siendo extraordinario y difícil de describir con palabras. Yo sé que la gente siempre dice eso, pero es muy cierto: nuestro lenguaje es demasiado limitado para verbalizar sentimientos espirituales o describir el formidable sentimiento de la presencia de María.


      No podía moverme. No quería moverme por temor a que esta sensación me abandonara. Y entonces, súbitamente, allí estaba ella, directamente frente a mí. María me sonreía; sus manos se extendieron hacia mí. Yo no hice nada; estaba atónita. Paralizada. Supe sin duda alguna que era María, aunque no se parecía a las imágenes que había visto en libros o en las iglesias. Vestía una especie de toga muy usada; la tela parecía áspera, pero irradiaba calidez. Llevaba un vestido marrón claro debajo de la toga. Tenía piel aceitunada, ojos grandes y suaves color caoba y el pelo color café que le llegaba a la cintura donde llevaba amarrado un cinturón de soga que le sostenía el vestido. Llevaba en la cabeza un adorno de color bronceado, sin capucha. Su rostro proyectaba reposo. Sus ojos penetrantes captaron mi atención y se comunicaron conmigo de una manera que sólo puedo describir como si le hablaran directamente a mi corazón. No sólo escuché sus palabras, sino que se mezclaron con mi ­esencia más verdadera: mi alma. Yo no quería que este éxtasis terminara. Recuerdo que estuve sentada ahí por lo que parecieron horas, catatónica, disfrutando del amor arrollador de esta hermosa visión. Más tarde les conté a mis amiguitos y amiguitas acerca de la Señora en la gruta y jugábamos a que hablábamos con ella, pidiéndole que hiciera realidad nuestros sueños. Éramos niños, abiertos a todos los milagros que Dios nos pusiera delante. La sensación de esa primera vez aún permanece en mí y hace que mi corazón se salte un latido. Y eso, creo yo, es lo que provoca en todos nosotros el amor perfecto. Sé lo que es el amor perfecto. María me lo mostró.


      Me quedé sentada un rato en la gruta. Era como si ella me hubiera envuelto en una íntima manta de amor cálido. Cuando finalmente regresé a la casa, el sol todavía besaba el árbol de mimosa junto a la puerta trasera, a sus flores rosadas elevándose para abrazar el calor de los rayos solares. Todo parecía estar quieto; los pájaros gorjeaban suavemente. La música que venía de la casa se había atenuado; ahora la voz melosa de Dean Martin había remplazado a Vikki Carr. Subí los escalones que dan a la puerta trasera y vi a mi madre frente a mí, sentada en la mesa café oscuro de la cocina. Estaba tomándose una taza de café y fumando lentamente un cigarro. Mi madre era joven en ese entonces, tenía alrededor de veintiséis años. Recuerdo que vestía pantalones blancos. La casa olía a Pledge y lejía y al fuerte aroma del café; el humo del cigarro flotaba y dejaba un olor a rancio.


      Me senté en la silla frente a ella con mis pies colgando. Le pregunté si alguna vez había visto o hablado con María. Sin alzar la cabeza aspiró una bocanada del cigarro y continuó hojeando su revista.


      —¿Qué María? —preguntó.


      —María, la señora de la iglesia —respondí cautelosa.


      Mi madre levantó la cabeza. Sus ojos se posaron en los míos. Transcurrió un largo silencio antes de que colocara su cigarro en el cenicero y, con la mayor certeza que pudo, me dijo que quería saber de qué se trataba todo esto. Le conté lo que había visto y que María me había hablado. No se asombró tanto ni actuó con desdén como yo imaginaba que lo habría hecho cualquier otra persona adulta. Uno tiene que entender que mi madre era creyente mucho antes que yo. Mis dos padres eran profundamente religiosos. Ella cuidado­samente expresó que creía que había personas verdaderamente ­dotadas y que, si yo había visto a María, debía seguir orando y creyendo. Mi confesión resultó ser un acontecimiento jubiloso para mi familia. Cuando mi padre se enteró de nuestra conversación, reaccionó exactamente igual que mi madre.


      Mirando atrás, me doy cuenta de que ésta fue la manera más perfecta en que María se presentó ante mí y en el momento más ideal de mi vida. Yo era una niña, libre de las costumbres o el juicio de los demás. Yo actuaba con el corazón y en armonía con el alma. Sentía el poder de Dios en la naturaleza, pero era demasiado joven para darle voz. María alivió todos mis temores y su amor me envolvió y me sostuvo. Había algo acerca de su belleza, su serenidad y su amor que me llenó de una fe inmediata. En mi inocencia, no tuve razones para cuestionar por qué ella se acercaba a mí y cómo eso era posible. Lo único que puedo decir es que fue una experiencia profunda.


      Aunque ahora la oigo y la siento en todo lo que hago, nunca más la he vuelto a ver realmente de aquella manera. Trato de no cuestionar por qué y entiendo ahora, tras días de abrigar la esperanza de encontrarla otra vez, que realmente no necesito verla con mis ojos. Es mucho más importante sentir su presencia alrededor mío y ­dentro de mí, conectándome realmente con su esencia. No importa cuál sea su apariencia; lo que dice y cómo me hace sentir es mucho más significativo.


      Varias décadas más tarde, un día en que el frío cortaba en el invierno de 1989, salí del edificio donde trabajaba, cubierta con un abrigo grueso con el cierre cerrado hasta la barbilla y mis ojos asomándose debajo de un gorro tejido de esquiar. Era la hora del almuerzo. Tenía veintitantos años y sentía que mi vida no tenía rumbo. Estaba casada y añoraba tener un hijo, pero no podía concebir; mi trabajo no me satisfacía y vivía como un robot, haciéndolo todo sin ninguna pasión. Estaba desilusionada de la vida y en medio de una depresión. En esa época trabajaba en la avenida Madison de Nueva York y detestaba mi trabajo, lo cual contribuía a mi sensación de estar perdida y vacía. Me imaginaba atrapada en un mundo donde no quería vivir. Es más, me sentía como si alguien me hubiera metido una mano sucia dentro del pecho y me estuviera arrancando el corazón, que latía lentamente. Me estaba sumando a la irrefrenable y agotadora carrera en que la gente enloquecía por alcanzar fortuna y poder, y estaba rebelándome, a un nivel emocional y espiritual. El mundo de los negocios era más que lo que yo podía manejar. Era cruel y agresivo. Nada de eso funcionaba para mí.


      Mientras seguía caminando, el viento me golpeaba las mejillas sin piedad y me sacaba lágrimas. La avenida Madison estaba llena de gente andando de prisa, yendo de un lado a otro, todos con un propósito. Me sentí como si estuviera abriéndome paso a empujones por la calle. Ésta era mi vida. Me sentía adolorida e incómoda física y emocionalmente. No sabía a dónde dirigirme para sentirme viva otra vez. Y entonces, en ese laberinto de gente, entre el resonar de una sirena, el denso quejido de un autobús municipal y el golpetear de una espátula proveniente de un puesto de comida callejera, oí un suave susurro; percibí una presencia relajante que me dijo que fuera hacia María. No me detuve a pensar, mis pies parecían moverse por su propia voluntad y me dirigí hacia el sur, a la Catedral de San Patricio.


      Al entrar en la catedral me acogió el acerbo aroma del incienso. El intermitente resplandor amarillo y anaranjado de las velas ­alumbraba el oscuro templo mientras la gente deambulaba alrededor, algunos orando, otros simplemente aceptando impactados la magnificencia de la estructura. Me dirigí a la capilla de la Señora. Acercándome al pequeño santuario hurgué en mi cartera buscando monedas para prender una vela. La quietud era casi surrealista comparada con la ruidosa ciudad afuera. Me encogí ante el sonido de las monedas al caer en la caja de ofrendas. Prendí una pequeña vela de oración color perla en la fila superior de la desvencijada plataforma de hierro. Permanecí de pie, con la mirada fija. La llama tembló inicialmente pero enseguida creció, absorbiendo el aire a su alrededor. Una idea me invadió: ¿estaba acaso yo estancada en un momento bajo de mi vida? Me sentía muy insustancial y vacía. No logré orar cuando prendí la vela. La luz en la capilla deslumbraba y la prominente estatua de María se alzaba sobre la docena de bancos usados color avellana frente a ella. Encontré un espacio desocupado atrás, me arrodillé y dejé que las lágrimas corrieran flagrantemente. Al comenzar a rezar fervientemente el rosario, utilizando mis dedos en lugar de las cuentas, me invadió una tranquilidad. La furiosa tormenta que habitaba mi corazón se había aplacado. Las lágrimas cesaron y escuché a María. Me dijo que todo estaba bien; que había llevado mis oraciones a Dios y que fueron respondidas. Me dio esperanza; le creí y en ese momento supe que todo iba a estar bien. Me sentí como alguien que aspiraba paz en el alma. Alcé la ­mirada hacia la estatua de María frente a mí y mi corazón palpitó lleno de gratitud. Mi rostro aún estaba marcado por lo que quedaba de mis lágrimas y lo que vi entonces me quitó el aliento. Un bebé varón, envuelto en una reluciente manta color marfil, reposaba en los brazos de la estatua de María. Yo estaba paralizada. El corazón me latió incontrolablemente en el pecho. La experiencia era emocionante. María me dio instrucciones de mirar a los luminosos ojos pardos del bebé. Y me dijo: “Cuando él venga a ti, lo reconocerás por los ojos. Y sentirás las bendiciones de Dios”. En septiembre de 1990 nació mi hijo. Recuerdo haber mirado sus cálidos ojos pardos y saber que Dios estaba bendiciendo a mi familia.


      Veintiséis años más tarde, en el otoño de 2015, María vino a mí una tarde cuando yo estaba sentada afuera de mi casa en Connecticut. Acababa de regresar de Medjugorje, una región en Bosnia y Herzegovina conocida por ser el sitio donde María se les apareció a seis niños locales en 1981. Estos niños describieron a María como una mujer vestida con una bata blanca y una corona con doce estrellas en la cabeza y que llevaba un bebé en sus brazos. María se les apareció a los niños muchas veces y continúa apareciéndosele todos los meses a una de ellos, Mirjana Dragicevic, quien sigue viviendo en Medjugorje. Peregrinos procedentes de todo el mundo todavía acuden a este pequeño pueblo rural para estar expuestos a la energía de María.


      Ya de regreso a casa, estaba relajada en una vieja silla de teca, con los pies en pantuflas apoyados cómodamente sobre el muro de piedra gris en el borde de la plataforma del patio y pensando en el viaje. Me di cuenta de que no me sentía más cerca de María que antes del viaje. Y de pronto me percaté de que no necesitaba viajar al otro lado del mundo para encontrarla porque siempre había estado conmigo. Esta comprensión pareció calmarme y me trajo paz.


      Las ranas croaban en el bosque y a ratos se oía el sonido de algún otro animalito escabulléndose o la sombra de un pájaro volando de rama en rama. Miré hacia el cielo. Me deslumbró su vastedad. Las estrellas brillaban y recordé sentirme tan minúscula, tan insignificante en la inmensidad de todo esto. Sentí el vigoroso palpitar de mi corazón mientras me envolvía el cielo. Lo contemplé ­durante lo que me parecieron horas, aunque probablemente fueron apenas unos minutos. Entonces sentí a María… entraba flotando en mis sentidos y yo le daba la bienvenida. María me dijo de manera suave pero enfática que ella era la madre de la humanidad y que deseaba utilizarme como un canal para llevar su mensaje a multitudes de personas de todas las religiones, etnias y razas. Dijo que había llegado el momento de aprender a acercarnos a Dios y encontrar gozo y paz en nuestras vidas.


      Aunque era gentil, había cierta urgencia en su tono. Me escaló una sensación de pánico. María calmó mis temores y me dijo que ella hablaría a través de mí para que el mundo pudiera salvarse. Dijo que habría más y más personas que la escucharían a través de mí y que se sentirían atraídas a la luz divina. Me aseguró que me traería a las personas apropiadas. Y en poco tiempo eso fue lo que ocurrió. Varios caminos y coincidencias me llevaron al medio que María quería que yo utilizara: este libro que tienes en las manos. Hace dos años no tenía un solo pensamiento acerca de escribir y, sin embargo, poco después de esa noche cerré un trato con una de las casas editoriales más prominentes del mundo. No transcurrió mucho tiempo antes de que las primeras palabras de este libro estuvieran escribiéndose en la pantalla de mi computadora, de María a través de mí. Ésta es la manera en que ella quería que el mundo la oyera y me siento muy honrada de ser la persona que ella escogió para difundir su mensaje. Y yo sé, sin duda alguna, que éste es sólo el comienzo.

    

  


  
    
      INTRODUCCIÓN


      Siempre había sentido un profundo deber de compartir con otras personas la María que yo había llegado a conocer a través de los años. Esto finalmente me condujo a grandes seminarios, retiros y clases que enseñaban cómo conectar con María, sentir su presencia y oír su voz. Cuando me comunico con ella, casi siempre “aparece” como un sentimiento abrumador, incondicional y alimentado de cariño. También oigo claramente su voz fuerte y a la vez llena de amor. Es de esta manera que entiendo lo que ella desea transmitirme. A su vez, María ha optado por venir hacia mí de esta forma. Ella es tan real para mí como puede serlo cualquier otra persona física. Un estado de paz se apodera de mi cuerpo mientras mis pensamientos inmediatamente se hacen a un lado y me envuelve una sensación de pura euforia y éxtasis. Es un sentimiento que desafía toda explicación. Es tan complicado como tratar de definir el amor… porque es eso lo que verdaderamente es. Dios es amor.


      María es amor tal como Dios es amor y tal como somos creados a imagen del amor. María me ha guiado y ha viajado conmigo en mi paso por esta vida para derramar su curación y su amor en todas las personas. Ella no me habla de divisiones religiosas y étnicas, sino que me habla de unidad y de la naturaleza singular de la humanidad. María no dicta cómo debe ser la existencia, sino la manera en que pueden lograrse la paz, el amor y, más importante aún, la unión con Dios a través de nuestros corazones y almas. María me habla de cómo podría ser la vida si abriéramos los ojos y despertáramos a la verdad que se aplica a todo.


      Aunque las personas a menudo asocian a María con el catolicismo romano, ella no pertenece a ninguna religión específica o a un grupo de personas. María es mucho más que eso. Es más, para verdaderamente apreciar las conversaciones que este libro abarca, es importante para ti, lector, tener claridad sobre quién es la Madre María a un nivel global.


      María es conocida en varias religiones y sociedades. Ella ha sido nombrada de diferentes maneras, como Quan Yin y María Kannon, dependiendo de la religión y la cultura. Cristianos y musulmanes veneran a María como la madre de Jesús. Por cierto, es más mencionada en el Corán que en el Nuevo Testamento. También la admiran los judíos y otros como una figura de fortaleza y coraje femenino.


      Según el Corán, María, “una santa mujer” (siddigah), estaba destinada, junto con su hijo Jesús, a ser “una señal (ayah) para el universo” (Los Profetas 21:91) y a representar un rol único en la historia de la salvación. María se menciona frecuentemente en el Corán y la mayoría de los musulmanes la ven como una de las mujeres de mayor virtud que haya vivido jamás. La tradición musulmana, como la cristiana, honra su memoria en Al Matariya, cerca del Cairo, y en Jerusalén. Los musulmanes también visitan el Baño de María en Jerusalén, donde la tradición musulmana cuenta que María una vez se bañó, y este sitio recibe la visita de mujeres en busca de una cura para la infertilidad. El nacimiento de María se narra en el Corán con referencias a su padre y a su madre. El padre de María se llamaba Amran (Imran en árabe) en su tradición y es el equivalente a Joaquín en la tradición cristiana. Su madre se llamaba Anne (Hannah en árabe), que es el mismo nombre que en la tradición cristiana (Santa Ana). La literatura musulmana narra que Amran y su esposa eran mayores y sin hijos y que un día, al ver a un pájaro alimentando a su pichón en un árbol, Anne sintió el deseo de tener descendencia. Oró a Dios para que hiciera realidad su deseo y prometió que si su oración se aceptaba, se dedicaría al servicio de Dios.


      Los judíos respetan a María como una mujer de linaje, fortaleza y carácter. Se crio en un hogar judío, practicaba las tradiciones religiosas hebreas y, según algunos eruditos, proviene de la casa y genealogía de David. Su famoso Magníficat (Lucas 1:46-55) guarda cierta similitud con las oraciones de alabanza de Hannah que aparecen en 1 Samuel 2 del Antiguo Testamento.


      Los budistas de Mahayana adoran a María Kannon, conocida también como Quan Yin, quien de manera similar a la Madre María en las tradiciones cristianas encarna el amor y la compasión de la madre. Aún en la actualidad, los budistas en Japón y Asia adoran ampliamente a Kannon. Al igual que la Madre María, Kannon es una expresión del aspecto femenino de lo divino, una personificación de amor y compasión, una figura salvadora en tiempos de calamidad, y una obradora de milagros. Se presenta ante sus seguidores como una gentil dama de belleza celestial, a veces exudando aromas de flores dulces (en la tradición cristiana ella se da a conocer ­trayendo consigo fragancias de rosas). En China se le conoce como Quan Yin (La que oye todas las oraciones del mundo).


      Al igual que la Madre María, se ha dicho que la Quan Yin / María Kannon de China vivió una vida humana de extremos sacrificios y santidad antes de ascender al cielo y convertirse en la Diosa de Misericordia y Compasión. Desde su ascensión, ella se aparece como “una mujer vestida de blanco” ante aquellas personas que necesitan ayuda. Sus seguidores responden a sus cuidados de amor, honrándola en su cumpleaños y peregrinando hacia sus lugares santos en montañas, cuevas y templos. Ha habido apariciones suyas en P’u-t’o Sha en la Cueva de Sonidos de las Corrientes, donde una brillante luz la alumbró milagrosamente y Quan Yin apareció sentada en una piedra encima de la cueva. Esto es similar a las apariciones de María en Fátima y en otros sitios alrededor del mundo.


      Nuestra Señora de Guadalupe es una de las imágenes más reproducidas de la historia. La imagen de María es parte de la joyería de diseño que se vende en tiendas y en pequeñas boutiques en todo el mundo. La revista National Geographic publicó recientemente una crónica sobre María que se divulgó por todo el mundo. Mark Burnett y Roma Downey produjeron dos exitosas miniseries, La Biblia y A.D. La Biblia continúa, en las que la Madre María es representada como una mujer particularmente fascinante y de múltiples facetas.


      Los mensajes de María son globales, futuristas y transformativos. Cuando le pregunté por qué desea ser más relevante tanto para cristianos como no cristianos, me dijo que su tiempo es ahora y que la gente alrededor del mundo finalmente está escuchando. Clamamos por ayuda, dice ella, estamos deseando un sentido más profundo de cómo el cielo puede aliviar nuestros pesares. Buscamos nuestros valores espirituales individuales, un despertar y una forma de paz. María me ha dicho que como especie humana somos capaces de aceptar sus mensajes con el corazón abierto y sin temor a ser juzgados. Ella sostiene que no deberían existir fronteras entre religiones, etnias o razas. Insiste en que necesitamos vernos a nosotros mismos y al Creador en cada persona que conocemos porque todos somos hijos de Dios.


      Entre sus otros atributos, la humildad de María, su fortaleza, perseverancia, amor y fe nos atraen hacia ella, pero humanizarla depende de cada uno de nosotros. María no es solamente un venerado icono espiritual; fue una persona real. Su historia habla de gozo, amor, fe y dolor. Ella fue una adolescente encinta que luchó contra las normas sociales de su cultura, tuvo que huir como refugiada con un niño hacia una tierra extraña para evitar una acción militar (Herodes ordenó la muerte de todos los niños de dos años o menos en Belén), lidió con disturbios políticos relacionados con su hijo y, finalmente, presenció su tortura y su muerte. Esta valiente y audaz mujer es capaz de sentir amor y dolor, y ­puede además simpatizar con nuestra angustia. Como tal, María es más propensa a identificarse con otras personas y puede ser un vínculo familiar y accesible con el cielo. Ella es un símbolo tangible de sufrimiento, sacrificio, valores inalterables y un amor femenino incondicional. Al traernos a Jesús —sanador, salvador, profeta— ella se coronó como la madre de todos nosotros. Está con nosotros mediante la tarea de vivir en este mundo, renovándonos espiritualmente.

    

  


  
    
      1


      ¿Por qué vienes a nosotros?


      ¿Cómo nos habla María y por qué lo hace ahora?


      ANNA: Madre María, estoy tan agradecida no sólo por mí sino también por tantos otros que han sido llamados para leer tus palabras en este libro. Antes de hablar de por qué estás aquí, quiero entender quién eres. Hay tan poco escrito sobre ti. ¿Necesitamos saber más?


      MARÍA: ¡Me da mucho gusto que me permitas hablar contigo y el mundo! Te doy a ti y a todos aquellos que me escuchan entrada en mi corazón lleno de amor. Sí, lo que dices es cierto: se ha escrito muy poco sobre mí y, sin embargo, continúo hablando a través de aquellos que me ven, me oyen y me sienten. He hablado a través de personas desde hace mucho tiempo. Tal como se ha escrito: “Quien tenga oídos para oír, que oiga” (Marcos 4:9). Ésta es mi oración. Deseo que la gente no sólo oiga mis palabras sino que también permita que mi sabiduría forme parte de sus vidas. Permítanme ser su madre, confidente y maestra. Sigan mi verdad para que yo pueda guiarlos a todos hacia Dios. Lo poco que se ha escrito sobre mí en textos religiosos se refiere a una mujer joven que con profunda fe siguió la voluntad de Dios. Fui escogida y obedecí. Perdí a mi hijo en una muerte horrible. Mi travesía ha incluido un dolor ­insoportable… sin embargo, Dios me dio la fortaleza para continuar. Mi vida tuvo méritos y fue importante. No hay existencia que no sea significativa. Cada vida toca otras y entreteje los hilos que crean la alfombra de la humanidad. Mi vida es un ejemplo de verdadera fe y amor hacia Dios. Mi vida no fue perfecta pero mi amor sí lo fue. Lo más relevante no es lo que yo fui en la Tierra sino los mensajes que quiero comunicar ahora.


      ANNA: Para ti, una mujer de pura fe, ¿cómo fue la experiencia de perder un hijo?


      MARÍA: La agonía que sentí y las lágrimas que derramé siguen conmigo. No existe un dolor más profundo. Mi corazón llora ahora por todos los que deben sufrir el dolor de perder un hijo. Los padres están vinculados a sus hijos a través de un amor que es lo más incondicional que se conoce en la Tierra. Y aunque con el transcurso del tiempo yo comencé a reconocer el propósito de la vida y la muerte de mi hijo, seguía sintiendo el dolor en carne viva. Acepté la travesía de su vida y mi participación en ella. Aun así, continué echando de menos a la persona que era, sabiendo que tenía que ser así. Yo era un ser humano y no lo entendía totalmente. Mi fe me otorgó la sabiduría para comprender el propósito de la vida de Jesús, sin eliminar el horror de su muerte y persecución.


      ANNA: Puedo escuchar el dolor en tu voz y sentirlo en tu energía. Eso debe de haber sido muy difícil para ti.


      MARÍA: Fue lo más difícil que la vida en la Tierra puede llegar a ser. Yo sabía que él vivía para un propósito mayor y me consolaba ese hecho. Nunca perdí mi fe y creencia en Dios. Fue la fortaleza que Dios me otorgó lo que me ayudó durante los últimos días de mi vida.


      ANNA: Dices que tú no eras tan relevante como tu mensaje. En­tiendo, pero a pesar de esto quiero saber todo lo que tenga que ver contigo. ¿Cuál era tu apariencia cuando recorrías nuestro mundo? ¿Cómo podemos visualizarte en nuestra mente? ¿Piensas que sería importante que pudiéramos dibujar una imagen tuya en nuestra mente?


      MARÍA: Oh, hija mía, eres tan sincera en tu búsqueda de saber todo lo que haya que saber acerca de mí. Es una bendición encontrarse a personas como tú que desean acercarse más a mí de cualquier modo posible. Cuál era mi apariencia cuando estaba entre ustedes carece de importancia ahora. Sin embargo, te lo diré para satisfacer tu deseo de conocerme mejor. Fui una vez un ser humano y, como mujer del Medio Oriente, mi piel era oscura, mis ojos profundamente pardos y tenía una estatura pequeña. No era diferente a ninguna otra mujer de mi época en mi país. Mi pelo oscuro y ondulante me llegaba a la cintura y me encantaba cuando mi madre me lo trenzaba. Cuando era niña jugaba, me reía y lloraba como todas. Mi infancia no fue extraordinaria, aunque mi fe y mi amor por Dios ocupaban siempre el primer lugar. Pertenecí al linaje de David, que era un hombre pequeño pero muy fuerte que reinó sobre una nación. Su sangre corría por mis venas y yo era, como él y mis antepasados, toda fe y creencia en Dios. A mí me enseñaron que Dios está por encima de todo y debe respetarse y venerarse. Hoy —ahora— puedes verme con el corazón. Viéndome con el corazón puedes sentir mi fe, la fortaleza de mi espíritu y el amor. No debe tener importancia alguna que mi piel sea clara u oscura. El color de mis ojos no debe tener más importancia que el amor que siento y que comparto contigo y con todo el que viene a mí. Ahora existo en espíritu. Mi apariencia ahora es la que me dé la persona que me observa. Si alguien quiere que yo tenga la piel blanca y los ojos claros, así será. Si esa imagen les complace, que así sea. Ahora estoy hecha de amor y consuelo. No tengo color en la piel y a la vez tengo todos los colores. No tengo rasgo que me distinga y, sin embargo, llevo conmigo la belleza de todo el mundo cuando estimulo tus energías y elevo tus vibraciones. Puedo ser una y la misma para todas las personas. Que no te distraiga lo que ven tus ojos; observa con el corazón y con tus sentimientos. En 1 Samuel 16:7 está escrito lo siguiente: “Jehová no mira lo que mira el hombre; pues el hombre mira lo que está delante de sus ojos, pero Jehová mira el corazón”. Debes ser como el Señor. Lleva su energía en tu alma. Mira dentro de mi corazón; siéntelo y deja que se convierta en tu propio corazón. Es allí donde verás mi verdadera apariencia: en tu corazón. No te concentres tanto en lo que ven tus ojos. Hija mía, y todos los que están recibiendo este mensaje, por favor, sientan. Permite a tu corazón permanecer abierto mientras funciona en congruencia con tu mente. Entonces verás lo que soy para ti. Es mucho más significativo y será lo mejor para ti y para todas las personas al regresar a la verdad.


      ANNA: Entonces, si algunas personas te ven de diferentes maneras cultural o racialmente, ¿eso está bien contigo?


      MARÍA: Sí, es correcto y bueno. El alma no tiene color. Es todo lo mismo. El cuerpo físico es superficial y no es tan bello como el alma. No es más que una cubierta sobre la esencia del alma. Yo soy de todos los colores y de todas las etnias. Hablo con todas las personas dondequiera que vivan y cualquiera que sea su apariencia. Mi imagen es la de la madre en cualquier forma, cualquiera que sea la apariencia en tu mente. Sin embargo, llevo conmigo una energía que tiene un color radiante. Muchos artistas de todas las épocas me han pintado con un vestido azul o rodeada de un aura azul. Pintaron lo que vieron al conectar con mi energía y lo que pintaron es cierto. Mi alma vibra con un hermoso color azul. Muchos le atribuyen el color azul a la realeza; está bien. Yo vengo de un linaje real, pero más importante que mi linaje terrenal es la gracia que Dios ha derramado sobre mí, la cual vibra de azul. Es el color de las altas vibraciones. Es también la vibración de la verdad. Vengo a ti a traerte la verdad. El propósito de esta vibración que yo llevo es sanarte e iluminar tu vida. Oro por la iluminación del mundo. El despertar que traerá el mundo a Dios en toda su bondad.


      ANNA: ¿Entonces eres una vibración?


      MARÍA: Hija mía, es tan fácil complicar lo que es simple. Esto resulta difícil de entender porque no te lo han enseñado ni las religiones ni las escuelas. Soy un alma y como tal soy energía. Mientras más alta es la energía, más rápida es la vibración. “En el principio era el Verbo” (Juan 1:1). El Verbo es la vibración más alta que había y es Dios. Dios es la vibración del amor. Según vibra mi energía, va creando el color azul para permitirte rodearte de todo lo que soy: todo lo que te doy. Traigo mi vibración y la comparto para elevar todas las vibraciones al nivel de las vibraciones de Dios: el Verbo encarnado, la más alta vibración. ¿Comprendes?


      ANNA: Creo que sí… he leído que el principio de la resonancia se produce cuando se unen dos frecuencias; la más baja siempre se elevará hasta encontrarse con la más alta. En otras palabras, somos seres de energía que llevamos nuestra propia energía única. ¿Es eso lo que me estás diciendo?


      MARÍA: ¡Sí, exactamente! Es una manera más pura de entender el mundo. Si pudieras cambiar para que en lugar de ver a las personas como diferentes, en términos de sus atributos físicos, te permitieras sentir sus vibraciones, aquellos que tuvieran vibraciones más altas podrían elevar a los que las tuvieran más bajas. Vengo a ayudar al mundo a elevar su vibración.


      ANNA: ¿Cómo podemos elevar nuestra vibración y ayudar a otros?


      MARÍA: Sigue mis mensajes… vive en paz, compasión y amor, no sólo con ustedes en sus propias familias y comunidades, sino con todas las personas. En tus oraciones pide fortaleza y valentía para hacerlo. En el mundo actual, aquellos que siguen este camino destacan y deben ser valientes y estar listos para defender la verdad. Esto es similar a lo que hizo mi hijo y todos los profetas que hablaron del amor universal, la compasión y la paz. Vengan a mí como los niños que son todos y permitan que mi gracia y energía los levanten hacia el nivel más alto. Eliminen las barreras que se han erigido para separar y sean conscientes de que ustedes son todos energía de la luz. Son uno y los mismos.
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